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Introducción: Sombras en Robin Hood Hills

	La tarde del 6 de mayo de 1993 comenzó como muchos días de primavera en West Memphis, Arkansas: el aire húmedo se posaba sobre el terreno bajo cerca del río Misisipi, y el sol de la tarde proyectaba largas sombras entre los densos bosques de robles y cipreses. Pero en una zona apartada de Robin Hood Hills, una zanja de drenaje boscosa en el extremo este de la ciudad, un descubrimiento estaba a punto de transformar esta tranquila comunidad y desatar una controversia legal que se extendería durante casi dos décadas.

	Alrededor de la 1:45 p. m., un oficial de menores llamado Steve Jones, que buscaba con otros en el agua turbia y la maleza enmarañada, divisó algo pálido bajo la superficie de un arroyo. Lo que siguió —la minuciosa y espeluznante labor de recuperar los cuerpos de tres niños de ocho años del agua— marcó el comienzo de uno de los casos criminales más controvertidos de la historia estadounidense. Steve Branch, Michael Moore y Christopher Byers habían sido atados, brutalmente golpeados y abandonados en el agua. Sus bicicletas fueron encontradas cerca, parcialmente sumergidas. Los niños habían estado desaparecidos desde la noche anterior.

	La respuesta de la comunidad fue inmediata y visceral. West Memphis, una ciudad obrera de aproximadamente 28.000 habitantes, ya había conocido tragedias, pero nunca una como esta. Ni niños. Ni múltiples víctimas. Ni con la brutalidad que se manifestaría en los días siguientes, mientras los investigadores procesaban la escena y los médicos forenses realizaban su trabajo. Los asesinatos atentaron contra algo fundamental en la conciencia colectiva: la seguridad de la infancia misma, la creencia de que los niños podían pasear en bicicleta por las calles del barrio una tarde de primavera y regresar a casa antes del anochecer.

	En cuestión de semanas, tres adolescentes locales —Damien Echols, Jason Baldwin y Jessie Misskelley Jr.— fueron arrestados y acusados de asesinato capital. En menos de un año, los tres fueron declarados culpables. Echols recibió la pena de muerte, mientras que Baldwin y Misskelley fueron condenados a cadena perpetua. La investigación avanzó con notable rapidez, impulsada por la presión de la comunidad para que se esclareciera el caso y por lo que las autoridades presentaron como pruebas contundentes: una confesión, un comportamiento sospechoso y lo que los fiscales describieron como un móvil ocultista para el asesinato ritual.

	Sin embargo, incluso tras conocerse los veredictos, persistían las preguntas. Con el paso de los años, estas preguntas se multiplicaron, atrayendo a documentalistas, figuras públicas, expertos forenses y juristas. El caso se convertiría en un referente en los debates sobre confesiones falsas, la influencia del pánico social en las investigaciones criminales, el poder de los medios de comunicación para moldear la percepción pública de la justicia y el devastador costo humano que supone el fracaso del sistema para proteger a los inocentes, ya sean las víctimas infantiles cuyos asesinatos exigen justicia o los acusados cuyas alegaciones de condena injusta merecen un examen riguroso.

	 

	Este libro realiza un examen exhaustivo del caso de los Tres de West Memphis, intentando comprender no solo lo que sucedió en Robin Hood Hills la noche del 5 de mayo de 1993, sino también cómo una comunidad, un sistema legal y, finalmente, una nación llegaron a conclusiones tan divergentes sobre la culpabilidad, la inocencia y la justicia.

	La historia abarca múltiples narrativas entrelazadas. Está el crimen en sí: tres vidas jóvenes truncadas por una violencia impactante, dejando a las familias devastadas y a la comunidad traumatizada. Están las investigaciones y los juicios posteriores, llevados a cabo bajo una intensa presión y condicionados por las capacidades forenses y las ansiedades culturales de la época. Están los dieciocho años posteriores, a medida que surgían nuevas pruebas, los tribunales de apelación sopesaban las alegaciones de errores procesales y la percepción pública cambiaba drásticamente. Y está el presente sin resolver, con los tres hombres condenados liberados mediante un mecanismo legal inusual que dejó preguntas fundamentales sin respuesta.

	A lo largo de este análisis, se repetirán varios temas. El primero se refiere a cómo opera el miedo en las comunidades que se enfrentan a una violencia incomprensible. West Memphis en 1993 era un lugar donde muchos residentes se conocían, donde el cristianismo evangélico moldeaba los valores sociales y donde el asesinato de tres niños hizo añicos las expectativas sobre la seguridad y el orden. Para comprender la respuesta de la comunidad —incluida la rápida aceptación de una explicación que involucraba rituales satánicos— es necesario examinar las corrientes culturales más amplias de la época, en particular el fenómeno nacional que los académicos denominarían más tarde el «pánico satánico».

	Un segundo tema aborda la evolución de los estándares de la investigación criminal y la ciencia forense. Métodos considerados aceptables en 1993 serían posteriormente cuestionados o desacreditados. La tecnología de ADN, inexistente en el momento de los juicios originales, se aplicaría finalmente a las pruebas recabadas en la escena del crimen. El testimonio pericial que no fue refutado durante el juicio sería sometido a una rigurosa revisión por parte de especialistas en campos emergentes. Este caso ofrece una perspectiva sobre cómo la justicia debe afrontar la realidad de que las herramientas de investigación y el conocimiento científico avanzan continuamente, revelando a veces fallos en condenas que antes parecían sólidas.

	El tercer tema explora el papel cada vez más complejo de los medios de comunicación en el sistema judicial estadounidense. El documental de HBOParaíso perdido: Los asesinatos de niños en Robin Hood HillsNo se limitó a informar sobre este caso, sino que influyó activamente en su desarrollo, impactando la opinión pública, atrayendo recursos para la defensa y, en última instancia, contribuyendo a la presión para la liberación de los acusados. Esto plantea interrogantes profundos sobre la relación adecuada entre el periodismo, la defensa de los derechos y el proceso legal. ¿Cuándo la documentación se convierte en intervención? ¿Cómo debemos evaluar los resultados de la justicia influenciados por la atención mediática, especialmente cuando dicha atención se distribuye de manera desigual entre los casos?

	Finalmente, este caso nos obliga a reflexionar sobre el costo humano de las imperfecciones de nuestro sistema de justicia. Tres niños perdieron la vida a causa de la violencia. Sus familias han vivido con esa pérdida durante décadas, buscando justicia y un cierre que ha resultado inalcanzable. Tres adolescentes pasaron dieciocho años en prisión por asesinatos que, según ellos, no cometieron. Sus familias sufrieron un dolor similar. La comunidad de West Memphis sufrió cicatrices permanentes tanto por los crímenes originales como por la controversia posterior. Comprender este caso requiere dar cabida a las múltiples formas de sufrimiento, sin permitir que una borre o minimice las demás.

	 

	Nota sobre el abordaje de este material: Este libro trata sobre crímenes violentos contra menores y la controvertida justicia que siguió. El contenido incluye necesariamente la descripción de las lesiones sufridas por las víctimas, aunque he procurado presentar información objetiva sin detalles superfluos. El objetivo es mantener el respeto por la humanidad de las víctimas, a la vez que se proporciona a los lectores información suficiente para comprender el caso y evaluar las pruebas.

	El libro busca presentar múltiples perspectivas con imparcialidad. Para ello, me he basado en transcripciones judiciales, informes policiales, expedientes forenses, alegatos de apelación, análisis de expertos, cobertura mediática y entrevistas disponibles con los participantes. Cuando los hechos son controvertidos, he procurado presentar con claridad las interpretaciones contrapuestas. Ante la ambigüedad de las pruebas, he reconocido dicha ambigüedad en lugar de imponer una falsa certeza.

	Esta no es una simple historia de acusados obviamente culpables o obviamente inocentes. Es un caso complejo en el que personas razonables, al examinar las mismas pruebas, han llegado a conclusiones diferentes. Algunos lectores terminarán este libro convencidos de la inocencia de los Tres de West Memphis, considerando su procesamiento como una catastrófica injusticia impulsada por el pánico generalizado y las fallas en la investigación. Otros seguirán convencidos de su culpabilidad, viendo su liberación como una preocupante concesión que negó justicia a las víctimas. Otros, en cambio, se encontrarán en la incertidumbre, reconociendo tanto las importantes debilidades de la fiscalía como las preguntas sin resolver que complican las afirmaciones de inocencia definitiva.

	El enfoque documental adoptado aquí implica presentar información que respalde múltiples interpretaciones y permitir que los lectores interactúen activamente con las pruebas, en lugar de dirigirlos hacia conclusiones preestablecidas. Lo que puedo ofrecer es un análisis exhaustivo de cómo se desarrolló este caso, el contexto en el que se tomaron las decisiones, las pruebas que respaldaron las distintas posturas y los factores sistémicos que contribuyeron a su controvertido desenlace.

	Los asesinatos de Steve Branch, Michael Moore y Christopher Byers exigen nuestra atenta consideración, no como entretenimiento, sino como un recordatorio de la violencia real contra niños y la profunda responsabilidad que nuestra sociedad tiene al buscar justicia en su nombre. Los dieciocho años que Damien Echols, Jason Baldwin y Jessie Misskelley Jr. pasaron en prisión también exigen una seria reflexión sobre cómo investigamos los delitos, evaluamos las pruebas y corregimos los posibles errores. Su liberación final mediante una declaración de Alford —un mecanismo legal que les permitió mantener su inocencia al declararse culpables— no satisfizo el sentido de justicia de casi nadie, pero reflejó la compleja realidad que se fue revelando a medida que avanzaba el caso.

	 

	En los capítulos que siguen, reconstruiremos este caso desde sus orígenes: los tres niños que fueron víctimas, la comunidad en la que vivían, la investigación que siguió a sus muertes, las fuerzas culturales que moldearon la interpretación de las pruebas y las consecuencias que se prolongaron durante décadas y que transformaron el caso de una tragedia local en un debate nacional sobre la justicia misma.

	La historia no comienza con el crimen, sino con las vidas que lo precedieron: tres niños de ocho años en West Memphis, Arkansas, en la primavera de 1993, antes de que quedaran vinculados para siempre como víctimas, antes de que sus nombres se convirtieran en sinónimo de un caso que se extendería durante dos décadas y pondría a prueba nuestras suposiciones sobre la verdad, la justicia y los sistemas en los que confiamos para brindarlas.

	 


Capítulo 1: Tres chicos

	El sol de la tarde se extendía a lo largo del patio de la escuela primaria Weaver un miércoles de primavera de 1993. Las voces de los niños resonaban en el cálido aire de West Memphis, Arkansas: gritos de libertad tras el fin de otro día escolar, el repiqueteo metálico de las cadenas de las bicicletas, el roce de las zapatillas contra el pavimento. Tres niños de ocho años convergieron cerca de los aparcamientos de bicicletas, sus caminos se cruzaron como tantas veces antes. No eran amigos inseparables, no de los que pasan cada momento juntos, pero se conocían como se conocen los niños de los barrios pequeños: de los pasillos de la escuela, de jugar en las calles contiguas de su modesta comunidad, de las redes invisibles que conectan a las familias que viven al día en el mismo rincón humilde de la ciudad.

	Steve Branch pedaleaba en círculos, esperando. Christopher Byers charlaba, animado como siempre, moviendo las manos al hablar. Michael Moore se acercaba con su bicicleta, sin prisa. Ninguno de ellos podía imaginar que aquella tarde, aparentemente normal, sería la última. Ninguno de los padres que observaban desde los porches o las ventanillas de los coches, saludando a los niños que se dispersaban hacia casa, podía haber imaginado lo que les depararían las próximas veinticuatro horas. Se suponía que sería un miércoles cualquiera de mayo, distinguido únicamente por el calor que anunciaba la llegada del verano y la libertad que traía consigo el aumento de las horas de luz.

	A la mañana siguiente, estos tres chicos estarían desaparecidos. Al día siguiente, estarían muertos. Pero antes de convertirse en víctimas, antes de que sus nombres se convirtieran en sinónimo de tragedia e injusticia, antes de que sus muertes desataran una saga legal que duraría décadas, simplemente eran niños. Eran hijos, hermanos y estudiantes. Tenían sus comidas y programas de televisión favoritos, a veces se metían en líos, hacían reír a la gente. Merecían ser recordados por algo más que las circunstancias de su muerte.

	Steve Edward Branch: El niño de ojos brillantes

	Steve Branch vivía con su madre, Pam Hobbs, y su padrastro, Terry Hobbs, en una casa rodante en el número 1601 de South McAuley, en West Memphis. Su padre biológico, Steve Branch Sr., vivía en otra parte de Arkansas, y Steve dividía su tiempo entre dos hogares, una situación común en una comunidad donde el divorcio y el nuevo matrimonio marcaban muchos árboles genealógicos. En ambos hogares, se le recordaba como un niño lleno de energía y curiosidad.

	A los ocho años, Steve tenía el pelo castaño claro, que su madre mantenía cuidadosamente recortado, y unos ojos grandes y expresivos que parecían absorberlo todo a su alrededor. Era pequeño para su edad, pero lo compensaba con su personalidad. Quienes lo conocían lo describían como un niño que hablaba sin parar, preguntando cómo funcionaban las cosas, narrando sus pensamientos y llenando los silencios con las observaciones espontáneas propias de la infancia. Poseía una inteligencia inquieta que le dificultaba quedarse quieto en el colegio, pero que lo convertía en una compañía fascinante en casa.

	Pam Hobbs trabajaba en un restaurante local, con turnos largos que hacían que Steve pasara mucho tiempo con niñeras y familiares. Su hermana menor, Amanda, tenía cuatro años en 1993, y Steve había asumido su papel de hermano mayor con la típica inconsistencia de un niño de ocho años: a veces protector, a veces molesto por su presencia, siempre pendiente de ella como suelen estar los hermanos. Los familiares recordaban cómo le mostraba sus cosas favoritas, explicándoselas con gran atención, o cómo a veces jugaba con más brusquedad de la debida, ganándose la corrección de los adultos.

	Los intereses de Steve reflejaban las limitadas opciones de entretenimiento disponibles para las familias trabajadoras de Arkansas a principios de la década de 1990. Le encantaba ver las Tortugas Ninja, podía identificar a cada personaje y sus armas, y a menudo incorporaba sus aventuras a sus propios juegos. Como muchos niños de su edad, le atraían las figuras de acción y los juegos al aire libre, aunque los modestos recursos de su familia significaban que su colección de juguetes era menor que la de los niños más acomodados. Se las arreglaba con la imaginación, transformando palos en espadas y los patios traseros en campos de batalla.

	En la escuela primaria Weaver, Steve cursaba segundo grado. Sus maestros lo recordaban como un niño inteligente pero que se distraía con facilidad; el tipo de alumno que comprendía los conceptos rápidamente cuando se le prestaba atención, pero que tenía dificultades con la paciencia necesaria para la práctica repetitiva. Tenía amigos en la escuela, aunque su círculo social cambiaba con la dinámica propia de los niños de primaria. No era particularmente atlético, pero andaba en bicicleta con la seguridad de un niño que conocía bien las calles del barrio.

	Quienes querían a Steve recordaban cualidades específicas que lo hacían único. Su abuela recordaba cómo narraba películas enteras que había visto, interpretando las escenas con total entrega, sumergiéndose por completo en la historia. Su madre recordaba su naturaleza cariñosa, cómo aún se subía a su regazo en busca de consuelo a pesar de que ya sabía que los niños mayores no debían necesitarlo. Su padrastro recordaba cómo le enseñó a andar en bicicleta, la determinación en el rostro de Steve mientras intentaba una y otra vez dominar el equilibrio.

	Steve había mostrado recientemente interés en los Cub Scouts, atraído por la promesa de las excursiones de campamento y el atractivo del uniforme. Hablaba de querer aprender técnicas de supervivencia, encender fuego e identificar plantas; ambiciones que parecían a la vez alcanzables e inalcanzables para un niño cuyo mundo se reducía principalmente a unas pocas manzanas de la ciudad. También hablaba a veces de lo que quería ser de mayor, y sus respuestas variaban según lo que más le hubiera llamado la atención últimamente: bombero, soldado, luchador profesional.

	En las fotografías de aquella primavera, Steve aparece como tantos otros niños de ocho años: a veces sonriendo ampliamente a la cámara, a veces captado en pleno movimiento, a veces con la expresión seria que adoptan los niños cuando intentan parecer mayores de lo que son. En ninguna de estas imágenes se vislumbra lo que estaba por venir, ningún indicio de que aquella infancia ordinaria estaba a punto de terminar.

	Michael Dale Moore: El alma gentil

	Michael Moore vivía con sus padres, Dana y Todd Moore, y su hermano menor en una modesta casa en la calle North 14th. La suya era quizás la situación familiar más estable de los tres hermanos: un hogar con ambos padres trabajando, pero que lograba mantener rutinas consistentes para sus hijos. En una comunidad marcada por las dificultades económicas y la fragmentación familiar, el hogar de los Moore representaba un tipo de estabilidad de clase trabajadora cada vez más rara.

	Michael era un poco más alto que Steve, de cabello oscuro y rostro serio que se iluminaba repentinamente con una sonrisa. Los adultos que interactuaban con él solían destacar su cortesía, la forma en que decía "sí, señora" y "no, señor" sin que se lo pidieran, las atenciones automáticas de un niño criado con normas de comportamiento claras. Pero esta apariencia educada no significaba que Michael fuera tímido o pasivo. Sus amigos y familiares recordaban una confianza serena, la de un niño que observaba antes de actuar, pero que se comprometía plenamente una vez que tomaba una decisión.

	En casa, Michael se tomaba muy en serio su papel de hermano mayor. Era muy protector con su hermano menor, una protección que a veces se manifestaba como autoritaria, pero que nacía de un cariño sincero. Su madre recordaba cómo compartía sus juguetes sin que se lo pidieran, cómo explicaba las cosas con paciencia cuando su hermano no entendía, cómo parecía tener un instinto innato para saber cuándo alguien necesitaba consuelo. No eran cualidades excepcionales —muchos niños muestran esa bondad—, pero eran rasgos constantes de la personalidad de Michael.

	Los intereses de Michael se inclinaban hacia la construcción y la creación. Pasaba horas con bloques de Lego, construyendo estructuras elaboradas con gran atención a la simetría y la estabilidad. Le gustaban los rompecabezas y los resolvía con total concentración hasta terminarlos. Su padre había comenzado a enseñarle técnicas básicas de carpintería, y Michael ayudaba con pequeñas reparaciones en casa, orgulloso de usar herramientas de verdad bajo supervisión. Había algo metódico en su forma de abordar las actividades, una tendencia a la minuciosidad que sus profesores notaban en sus trabajos escolares.

	En la escuela primaria Weaver, Michael era un buen estudiante; no era el mejor de la clase, pero sí responsable, entregaba sus tareas a tiempo y seguía las instrucciones. Su maestra de segundo grado lo recordaba como alguien que trabajaba bien en grupo, que no buscaba protagonismo pero que contribuía de manera significativa cuando se le pedía. Tenía varios amigos íntimos, chicos a los que conocía desde el jardín de infancia, y su amistad tenía la familiaridad reconfortante de niños que habían crecido en entornos cercanos.

	Michael participaba en las actividades infantiles de la Iglesia Pentecostal Gospel Light, a la que su familia asistía con regularidad. Conocía las historias bíblicas con la misma naturalidad con la que otros niños conocían las tramas de los dibujos animados, y abordaba la instrucción religiosa con la misma seriedad que otras formas de aprendizaje. Su fe seguía siendo la fe sencilla de la infancia, libre de dudas, integrada de forma natural en su comprensión del mundo.

	Quienes conocían bien a Michael recordaban gestos y hábitos específicos. Su abuela recordaba cómo se sentaba cerca de ella cuando le leía, prestando una atención inusual para su edad. Su padre recordaba las salidas de pesca en las que Michael demostraba una paciencia admirable esperando a que picaran, contento de sentarse en silencio como muchos niños de ocho años no podían. Su madre recordaba su risa, cómo, aunque menos frecuente que la de otros niños, era totalmente sincera cuando lo hacía.

	Michael había expresado su interés en jugar béisbol ese verano, atraído por la idea de formar parte de un equipo. Sus padres habían estado investigando la liga infantil local, calculando si podrían afrontar la cuota de inscripción y el tiempo que implicaban los entrenamientos y los partidos. Michael hablaba de aprender a batear jonrones, de usar un uniforme, de la camaradería que imaginaba al ver los partidos por televisión.

	En la última fotografía tomada de Michael, pocos días antes de su muerte, aparece junto a su hermano en el jardín. Su expresión es neutra, casi sonriente, pero se percibe franqueza en su rostro: un niño a gusto consigo mismo, seguro de su lugar en la familia. Nada en esa imagen sugiere otra cosa que un futuro ordinario, el paso gradual de la niñez a la adolescencia y más allá.

	Christopher Mark Byers: El haz de energía

	Christopher Byers vivía con su madre, Melissa Byers, y su padre adoptivo, también llamado Christopher Byers, en una casa cerca de la de los otros chicos. Su situación familiar era más complicada que la de Steve o Michael, marcada por la ausencia de su padre biológico, los problemas de salud de su madre y la reciente llegada de su padre adoptivo a su vida. Pero Christopher parecía no inmutarse ante estas dificultades, canalizando su energía hacia el exterior a través del movimiento constante y la charla.

	A los ocho años, Christopher era quizás el más llamativo de los tres niños. Tenía el pelo rubio, que su madre le dejaba un poco más largo que a los demás, y rasgos que las fotografías captaban como angelicales. Pero Christopher distaba mucho de ser un angelito dócil. Era ruidoso, muy activo, impulsivo como muchos niños pequeños, pero quizás con mayor intensidad. Los adultos lo describían con palabras como "inquieto" y "enérgico", términos que reconocían tanto los retos como el encanto de su personalidad.

	La energía de Christopher se manifestaba en constante movimiento. No podía quedarse quieto ni durante las comidas, ni viendo la televisión, ni en ninguna actividad que requiriera quietud prolongada. Era el niño que trepaba a los árboles más alto de lo debido, que saltaba desde alturas que dejaban boquiabiertos a los adultos, que veía el mundo como un patio de juegos infinito que invitaba a la exploración. Esta audacia física a veces le causaba lesiones: rasguños, moretones, las pequeñas heridas de una infancia aventurera. Su madre bromeaba diciendo que había dejado de preocuparse por cada golpe o rasguño porque Christopher parecía coleccionarlos como otros niños coleccionaban cromos de béisbol.

	Su energía verbal igualaba su intensidad física. Christopher hablaba sin parar, comentando constantemente sus pensamientos y observaciones, formulando preguntas sin cesar, sin esperar respuesta a las anteriores. Algunos adultos lo encontraban agotador, pero otros se sentían cautivados por su entusiasmo espontáneo. Hacía amigos con facilidad; su carácter sociable atraía a otros niños, aunque su intensidad a veces abrumaba a sus compañeros más reservados.

	En la escuela primaria Weaver, los maestros de segundo grado de Christopher se enfrentaron al reto de canalizar su energía de forma productiva. No era un mal estudiante —aprendía cuando se le motivaba—, pero mantenerlo motivado requería un esfuerzo considerable. Le iba mejor con actividades prácticas que con hojas de ejercicios, con el movimiento que con estar sentado, con la novedad que con la rutina. Probablemente, en sus boletines de calificaciones figuraban notas como "necesita concentrarse" y "debe mejorar su capacidad de escucha", las observaciones habituales para niños inteligentes cuyo temperamento no se ajusta a las expectativas tradicionales del aula.

	Los intereses de Christopher reflejaban su naturaleza activa. Le encantaba estar al aire libre, montar en bicicleta a toda velocidad y explorar los bosques cercanos a su barrio. Sentía una gran atracción por los animales; traía a casa gatos callejeros e insectos que encontraba, suplicando que se los dejaran tener como mascotas. Tenía una fascinación particular por la lucha libre, tanto viéndola en la televisión como jugando a pelear con otros niños, a veces llegando demasiado lejos y teniendo que ser separados.

	Quienes conocían bien a Christopher recordaban su afecto demostrativo. A diferencia de otros chicos de su edad que empezaban a distanciarse de las muestras físicas de cariño, Christopher seguía abrazando con naturalidad, le decía a su madre que la quería sin vergüenza y buscaba consuelo cuando le dolía algo sin preocuparse por parecer duro. Su padre adoptivo recordaba cómo Christopher se subía a su regazo sin que se lo pidieran y cómo iniciaba conversaciones sobre temas serios con la franqueza propia de un niño.

	Christopher se había interesado recientemente por el skateboarding, inspirado por los chicos mayores del barrio que hacían trucos en rampas caseras. Había pedido un monopatín para su próximo cumpleaños, practicaba haciendo equilibrios sobre tablas prestadas y hablaba de aprender a saltar. Su madre estaba preocupada por la posibilidad de que se lastimara, pero sabía que así era Christopher: un niño que siempre preferiría la acción a la precaución, la aventura a la seguridad.

	En los últimos días de su vida, Christopher estaba especialmente ilusionado con la llegada del verano. Hablaba de querer ir a nadar, de ir en bicicleta a lugares nuevos, de tener más tiempo para el juego libre que tanto le gustaba. La escuela siempre había sido una experiencia agridulce para Christopher, y la perspectiva de su fin le producía un entusiasmo desbordante.

	5 de mayo de 1993: El último día ordinario.

	El miércoles 5 de mayo de 1993 comenzó como un día de primavera común y corriente en West Memphis. Las temperaturas subieron hasta los 24 grados Celsius por la tarde, lo suficientemente cálidas como para que solo se necesitaran chaquetas ligeras por la noche. El cielo presentaba nubes dispersas, pero no había amenaza de lluvia. La salida de la escuela se produjo a la hora habitual, alrededor de las 3:00 p. m., dejando a los estudiantes con las horas de luz restantes.

	Steve Branch, Michael Moore y Christopher Byers salieron de la escuela primaria Weaver por separado, pero volvieron a encontrarse como suelen hacerlo los niños, atraídos por la cercanía y la dinámica del juego en grupo. Testigos recordaron haberlos visto cerca de la escuela y luego recorriendo el vecindario en bicicleta. No siempre estaban juntos —los niños de esa edad entran y salen de la compañía de los demás, uniéndose y separándose según sus intereses momentáneos—, pero sus caminos se cruzaron repetidamente esa tarde.

	Alrededor de las 5:30 p. m., varios testigos informaron haber visto a los niños cerca de su vecindario. Dana Moore había visto a Michael por última vez alrededor de las 4:00 p. m., cuando él le pidió permiso para ir a jugar. Ella le dijo que debía estar en casa antes de las 4:30 p. m., plazo que pasó sin que regresara, algo que no era inusual como para causar alarma inmediata. Pam Hobbs había visto a Steve aproximadamente a la misma hora y le había dado instrucciones similares sobre cuándo debía regresar. Los padres de Christopher lo habían visto por última vez en algún momento de esa tarde, aunque sus versiones sobre la hora exacta variaron ligeramente en entrevistas posteriores.

	Se vio a los chicos montando en bicicleta, charlando con otros niños y recorriendo la red de calles y zonas comunes que conformaban su patio de recreo. En algún momento, se dirigieron hacia Robin Hood Hills, una zona boscosa contigua a su barrio que era un lugar de juegos popular para los niños de la zona. El área incluía cunetas, senderos para bicicletas que atravesaban el bosque y un arroyo —Ten Mile Bayou— que discurría detrás de una fábrica de tuberías.

	Al caer la tarde, los padres comenzaron a llamar a sus hijos para cenar. Pero Steve, Michael y Christopher no aparecieron. Alrededor de las 6:00 p. m., los familiares preocupados empezaron a buscarlos, a llamarlos por su nombre y a preguntar a los vecinos. Hacia las 7:00 p. m., cuando aún no había oscurecido del todo pero ya empezaba a anochecer, la preocupación se apoderó de ellos.

	Dana Moore recorría el vecindario llamando a Michael. Pam Hobbs buscaba a Steve por las calles cercanas a su casa. Los padres de Christopher conducían por la zona buscando alguna señal de su hijo. Otros niños fueron interrogados: ¿Habían visto a los tres chicos? ¿Dónde habían estado jugando? ¿Cuándo los habían visto por última vez?

	A las 8:00 p. m., Dana Moore llamó al Departamento de Policía de West Memphis para denunciar la desaparición de su hijo. Poco después, Pam Hobbs hizo una llamada similar sobre Steve. Los padres de Christopher también contactaron a las autoridades. Esto no era del todo inusual: los niños a veces se alejaban más de lo permitido, perdían la noción del tiempo o iban a casa de amigos sin permiso. Pero al caer la noche y ver que los chicos seguían sin aparecer, la gravedad de la situación se hizo innegable.

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	








